
Efesios 2:
Un llamado a la vida

VERSÍCULO
PARA MEMORIZAR:

 
“ Y Él os dio vida a vosotros,

que estabais muertos en
vuestros delitos y pecados.

Efesios 2:1

Base Bíblica: Efesios 2:1-10



INTRODUCCIÓN
LA VIDA QUE TENÍAMOS:

EL MEDIO PARA EL CAMBIO DE VIDA:

La descripción que hace Pablo de nuestra antigua condición es más que categórica 
y contundente. Empieza por la conclusión de nuestra antigua vida: “estabais 
muertos”.

Esta sigue siendo la condición y el tipo de vida de todas las personas que no se 
han encontrado con Jesús.

Lo que movió al Señor a proveer un medio para que pudiera ser cambiada nuestra 
condición, de muerte a vida, es su gran amor por todos los hombres.

“Juntamente con Cristo”: los que hemos venido a Él ya hemos experimentado en 
nuestra vida la resurrección espiritual.

Hemos recibido dos privilegios que no merecíamos: hemos sido resucitados junto 
con Él y podemos disfrutar de su presencia al sentarnos con Él en los lugares 
celestiales.

Es de resaltar la grandeza de la gracia de Dios para con nosotros.



EL PROPÓSITO DE LA NUEVA VIDA:

La fe es posible sólo por gracia, pero la fe es el instrumento por medio del 
cual Dios otorga salvación.

La salvación no es el resultado de la obras, sino del don de Dios.

Dios demanda de nosotros buenas obras, como evidencia de que hemos
respondido a ese llamado a la vida.



APLICANDO ESTE ESTUDIO A MI VIDA

1. ¿Cómo demuestras gratitud al saberte beneficiario de la nueva vida que 
Cristo te ha dado? (Efesios 2:10, 1 Tesalonicenses 5:15-18, Salmos 107:21-22)

2. ¿Has dejado a un lado la vida egoísta? (Filipenses 2:3-4)

3. ¿Estás plenamente consciente de que la gente a tu alrededor que no 
tiene a Cristo está muerta? (Efesios 2:1-2)

4. ¿Puedes dar testimonio del día que resucitaste? (2 Corintios 5:17-18, Colosenses 
2:12)

5. ¿Cómo dimensionas o cómo aprecias el hecho de poder sentarte junto
con Cristo en los lugares celestiales? (Efesios 1:4-7)

6. ¿Por qué las buenas obras no pueden salvar? (Tito 3:4-6)

7. ¿Qué buenas obras has hecho como resultado de tu salvación? (Santiago 
2:14)



CONCLUSIÓN

Gracias a Dios por llamarnos a la vida. No perdamos de 
vista y no menospreciemos el cambio que hemos experi-
mentado al pasar de muerte a vida. La salvación la al-
canzamos por fe, pero es un don de Dios, un regalo que 
Él ha puesto a nuestro alcance. Si le hemos reconocido,
ahora vivimos aquí junto con Cristo, y lo haremos tam-
bién junto a Él por toda la eternidad. Entre tanto, debe-
mos dar evidencia de nuestra nueva vida andando en 
buenas obras.


